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Los y las portavoces de los Grupos Municipales que conforman el Pleno del Ayuntamiento de Elche, suscriben la presente
DECLARACIÓN INSTITUCIONAL DEL AYUNTAMIENTO DE ELCHE, en apoyo a las trabajadoras del sector calzado y contra la precariedad laboral
Quienes conocen bien la industria del calzado no dudan en afirmar que no hay un solo par de zapatos que no haya pasado por las manos de una mujer. Las trabajadoras del calzado son clave de una parte importante de la principal economía de ciudades como Elche, Elda y el conjunto de municipios zapateros del Vinalopó, y una de las más importantes de la provincia de Alicante.
El trabajo a domicilio que es realizado por un amplio número de mujeres en la industria del calzado es una actividad económica sumergida de larga implantación en el tiempo. Un informe realizado por el Sindicato de Técnicos del Ministerio de Hacienda (GESTHA) CIFRA EN UN 28% del PIB provincial el volumen que supone la economía sumergida de la provincia. La mayor presencia de esta práctica se explica por el recurso habitual en los sectores de la manufactura tradicional, especialmente en el calzado, y por el gran peso del sector hostelero en la economía provincial.
Las grandes empresas zapateras externalizan su producción en momentos puntuales. Deslocalizan una parte importante de su producción subcontratando a pequeños talleres, dentro de la misma población que son los encargados de completar la fabricación, abaratando de esta forma los costes.
Las mujeres han trabajado en la industria del calzado en mayor proporción que los hombres, y la actividad más frecuente desempeñada por ellas ha sido, tradicionalmente, el aparado. Proceso básico en la confección de calzado que, como bien se conoce en Elche, consiste en coser las piezas de los elementos que componen el zapato que serán unidas posteriormente con la suela.
Según un estudio sobre economía sumergida de la Universidad de Alicante, el 88% del trabajo de aparado se realiza al margen del sistema legal, bien en talleres clandestinos o en domicilios particulares. Continúa el informe señalando que, frente a los 1.542 hombres que se estima que trabajan sin contrato laboral en el sector del calzado, encontramos hasta 7.332 mujeres que no tienen contrato. Es por tanto un sector claramente feminizado, consecuencia de las reminiscencias de un sistema patriarcal muy interiorizado en estas comarcas.
La mano de obra femenina es la auténtica fuerza laboral en el sector del calzado, pero estas mujeres trabajan en condiciones de absoluta precariedad e inseguridad, y con malas condiciones salariales. Este tipo de ocupación no suele constar en las estadísticas oficiales al no estar amparadas por un régimen jurídico y sanitario.
El Colectivo de Aparadoras ha señalado en un reciente comunicado que “estamos en casas, talleres clandestinos y fábricas. Somos las mujeres invisibles que aparan, cortan hilos, envasan, dan de cola… pero no existimos en una industria que nos condena a vivir recluidas y dispersas, aisladas, solas ante la faena, trabajando a destajo para arañar unos céntimos en jornadas inacabables…”
Por lo general, el trabajo a domicilio no entiende de contratos, y es retribuido económicamente a destajo, es decir, cobran por unidades realizadas: a mayor producción, mayor retribución, independientemente del tiempo empleado. Esto les obliga a trabajar jornadas de entre diez y doce horas, que incluyen muchos sábados y domingos, para conseguir unos sueldos medios inferiores al salario mínimo; teniendo a su vez que asumir los gastos por reparación de las máquinas de coser, hilos, agujas, luz, etc. En la actualidad, cobrar tres euros por hora se considera un privilegio.
A todo ello hay que añadir que el futuro al que se enfrentan miles de estas mujeres es desolador. Llevan trabajando desde la adolescencia, paro la mayor parte del tiempo lo han hecho desde casa y sin contrato. Así, los pocos años trabajados que constan en sus certificados de vida laboral, comportan la ausencia de derechos laborales y prestaciones sociales (desempleo y pensiones) o que éstos se vean reducidos a la mínima expresión.
Otro hecho, no menos importante, a tener en cuenta lo constituye el conjunto de enfermedades asociadas a este colectivo y que ni tan siquiera están reconocidas como tales.
La obligación de mantener la misma postura durante muchas horas, tanto sentadas como de pie, los duros ritmos de trabajo y, sobre todo, la exposición a productos tóxicos, comportan que las mujeres que realizan esta labor sufran problemas osteomusculares tales como dolor de huesos, columna y articulaciones, además de la conocida como “parálisis del calzado” que afecta principalmente al sistema nervioso periférico y cuyo agente causal se encuentra en los adhesivos (cola o “cemen”) utilizados frecuentemente por estas trabajadoras.
La situación tan insostenible que viven estas mujeres trabajadoras les ha llevado a unir sus fuerzas para romper la invisibilidad que sufren. A través de la recientemente creada Asociación de aparadoras y trabajadoras del Calzado de Elche, asociación que está teniendo su reflejo en otros municipios zapateros como Elda o Villena, luchan para dar a conocer la precariedad laboral y la sistemática vulneración de derechos que padecen, aun a costa de poner en riesgo su trabajo por las situaciones de “mobbing” que sufren aquellas que denuncian y reivindican mejoras laborales.
No responder de forma contundente a este tipo de actos fraudulentos supondría no solo tolerar un abuso respecto de los trabajadores, sino también favorecer la competitividad de las empresas defraudadoras frente a aquellas que cumplen con todas sus obligaciones laborales y de Seguridad Social.
Por lo expuesto, se propone al Excmo. Ayuntamiento Pleno la adopción de los siguientes 
ACUERDOS
PRIMERO: Instar al Gobierno de España a:

A) Articular un plan contra la explotación laboral,  para combatir la precariedad 
laboral y las bolsas de economía informal y los trabajos en condiciones precarias en el sector del calzado, adaptando la normativa a los cambios producidos en el mercado de trabajo y creando instrumentos que ejecuten con eficacia este marco normativo.

B) Llevar a cabo un estudio de viabilidad para el posible reconocimiento de las prestaciones de la Seguridad Social, en especial las relativas a jubilación,  dado que los años de trabajo efectivo se han realizado por parte de la trabajadora, y además su infracotización o en muchos casos cotización inexistente por falta de contrato,  no ha sido una decisión voluntaria de la trabajadora.

C) La modificación de la Ley sobre infracciones y sanciones en el orden social así 
como el incremento sustancial de las actuaciones de la inspección de Trabajo y Seguridad Social,  a través de un plan específico que controle el cumplimiento de las normas laborales con aumento de recursos humanos y materiales al efecto.

D) Sensibilizar e informar a la ciudadanía, al tejido empresarial,  instituciones públicas y privadas, medios de comunicación, etcétera mediante programas 
específicos tendentes a eliminar los prejuicios y estereotipos con el fin de revalorizar socialmente estos sectores feminizados.


E) Instar al Consell de la Generalitat a propiciar la creación de cooperativas en el 
sector del aparado del calzado  para que los miembros de este colectivo, en su mayoría mujeres, se agrupen con la finalidad de regularizar el trabajo que desempeñan, así como facilitar el desarrollo de iniciativas de las mujeres que favorezcan y contribuyan a mejorar su bienestar personal.
SEGUNDO: Dar traslado de los presentes acuerdos al Presidente del Gobierno de España, al President de la Generalitat y a los portavoces de los grupos parlamentarios en la Cortes Generales y en la Cortes Valencianas.
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